3- El adulto maduro y Juan Bautista De La Salle:

generatividad vs improductividad

40 a 65 años

	¿Qué objetivos nos proponemos?

· Conocer las características principales del adulto maduro.

· Hacer una relectura de la propia historia.

· Conocer los hechos más importantes y los acontecimientos clave de esta etapa en la vida del señor De La Salle y en la historia del Instituto.

· Realizar una propuesta de trabajo.


	Esquema general

Introducción
1)- El adulto maduro, 40 a 65 años

1.1)- Conceptos generales

1.2)- Relectura de la propia historia
2)- Socidedad de las Escuelas Cristianas: adopción evangélica del mundo por el ministerio educativo. Juntos y por asociación para tener las escuelas.

3)- Propuesta de trabajo: las cartas


	Libros utilizados
· “Reglas que me he impuesto, Reglas Personales”,  Juan Bautista De La Salle.

· Cahier Lasallien 11.

· Whitehead 1992  y Guilford 1993 (apuntes de R. Comte).

· “Qué es personalización. Para educar y evangelizar hoy”, Garrido 1992. Revista Frontera-Hegian. Instituo de Vida Religiosa. Vitoria, España, 1998.

· “Releer la propia historia: sobre los ciclos vitales y sus crisis”, Garrido 1998. Revista Frontera-Hegian. Instituo de Vida Religiosa. Vitoria, España, 1998.


Introducción:

Llegamos, en este trabajo dedicado al “Itinerario de Juan Bautista De La Salle e itinerario personal”, a la etapa central de la vida, la del adulto maduro, que oscila entre generatividad e integridad.

Esto implicó para el señor De La Salle enfrentarse a generar maduramente la sociedad de las escuelas cristianas, mediante su animación de gobierno, el crecimiento de las personas, la maduración de la comunidad, la apertura de obras, la elaboración de libros...

Oración del presente
Enséñame, Señor, a vivir el don de cada día.

Sin otros planes que los tuyos, los de cada día.

Que el rostro de mi prójimo sea nuevo para mí, cada día.

Que pueda maravillarme de tu amor, Padre, cada día.

Dame un corazón, Señor, manso con el sufrimiento de cada día,

fuerte en la lucha de cada día,

amoroso en la oración de cada día.

Que cada día sepa confiar en ti, padre,

dejando en tus manos el mañana, sin inquietud, sin prisas.

Que cada día estrene tu paz, recibiendo de ti, cada día, salud o enfermedad,

éxito o fracaso, progreso o retroceso.

Enséñame, Señor, 

a vivir el don de cada día. 

1)- El adulto maduro

- 40 a 65 años -

1.1)- Conceptos generales

Aspectos generales:

Nos encontramos en la tarde de la vida (C. Jung). Los 40 años es la edad cuando se da el gran virajes en el proceso de individuación. “El yo consciente, autónomo, debe iniciar un proceso que a primera vista parece regresivo, pero que, de hecho, es progresivo: debe adentrarse más allá de su autoconciencia, buscando el verdadero yo, el ‘sí mismo’” (Garrido 92, pág. 25) [“sí mismo”: centro integrador del individuo]. “A la edad de los 40 los hombres dejan la vida de trabajo  compulsiva, irreflexiva y se convierten en exploradores del mundo interior” (Vaillant) (Whitehead, pág. 124). Veremos, pues, como es central el mundo de la espiritualidad/ religiosidad en esta edad (Erikson)

Psicológicamente  la edad mediana está marcada por la preponderancia de tres temas que se interrelacionan: el poder, la solicitud o cuidado responsable (“care”) y la interioridad. 

· El poder:

Necesita y desea ser efectivo. Está en los lugares de autoridad, porque posee experiencia y competencia. Ya ha recogido el hombre maduro (cualitativamente) los frutos de los años de tensión y compromiso. Tiene la experiencia de la vida, visión de conjunto, capacidad de relativizar, arte de vivir. [Una indicación de la llegada de la segunda edad es el darse cuenta de que en las cuestiones significativas de la vida y en muchas otras de la vida cotidiana, nadie sabe más que yo. Whitehead 92, pág. 118] Y por esto puede que sea más eficaz, sobre todo en el trato con los valores y las personas, por la distancia que sabe guardar con el trabajo. Uno de los factores de motivación es el deseo de responsabilidad, una voluntad en la asunción de la animación-liderazgo, una capacidad para controlar. Es capaz de crear canales que den salida a su ganas de ser responsable mediante el compromiso concreto.

· La solicitud: 

En el esquema: de la resolución conflictiva entre la generatividad y la egolatría, surge como virtud/fruto la solicitud. Ha ganado la calidad de su amor. Quiere y necesita responsabilizarse de los demás; su competencia se pone al servicio del cuidado de los hijos, compañeros más jóvenes, clientes, alumnos, institución, proyecto. Su altruismo se percibe como una necesidad de los años.

· La interioridad: 

La responsabilidad expansiva va acompañada de un movimiento interior. Mayor sensibilidad al propio yo y un enfoque in crescendo (en crecimiento) hacia las necesidades interiores. Los valores y compromisos son revisados. A veces esta tendencia hacia la introversión causa pánico y tratan de evitarla, otros la aceptan de buen grado. (ib. pág. 114). Más tarde trataremos propiamente la dimensión religiosa de esta época.

· La generatividad: 

Describe la actitud para con el poder, la productividad de uno y para con lo que ese poder ha creado (hijos, obras...). La persona generativa y la generatividad misma es a la vez vulnerable y responsable (responsive and responsible) (ib. pág. 120). La generatividad es en primer lugar la preocupación por establecer y guiar a la próxima generación (ib. pág. 121). La generatividad es una invitación a fomentar la vida que me expolea a un compromiso, que se guía cada vez menos por las propias necesidades y cada vez más por las exigencias de la vida creada.

A veces no se atiende a la generatividad por estar demasiado centrados en nosotros o porque tenemos un pánico al compromiso social. Hay un fracaso en la generatividad; se da una regresión con una necesidad obsesiva de seudo-intimidad, que a menudo invade todo con un cierto sabor de haberse estancado, de estar empobreciéndose personalmente. (ib. pág. 122).

· Concepción del tiempo 

(Referencia a la oración al inicio sobre el presente). El futuro no es un horizonte abierto, sino que se percibe como una barrera, un límite. Precisamente  en la segunda edad, o edad de la “crisis de los límites” (J. Zullo) hay una vuelta al interior, una urgencia en el cambio porque hay más ayeres que mañanas (ib. 125). Quienes están en esta edad cambian la perspectiva. Pasan a considerar el tiempo como el tiempo que me resta por vivir. Ya no es el tiempo desde el nacimiento. Esto va acompañado con la percepción de que mi pasado no se puede cambiar y que mi futuro no está abierto a todas las posibilidades. (ib. pág. 119)

En el esquema de las crisis existenciales a esta época le corresponde la llamada crisis de reducción :

· No por fracasar en alcanzar los ideales, sino por el habérselos propuesto;

· Porque el proyecto tiende a reducirse en lo conseguido;

· Porque conduce hacia la reducción en salud (goteras), relaciones humanas, protagonismo social...;

· Porque la esperanza (confianza en sí mismo más experiencia de fe, y dice Exeler: “sólo una fe que beneficie a los otros, especialmente a los más necesitados, me beneficia a mí, me libera de mi egoísmo y de la estrechez de mi horizonte, y me impulsa a poner mis capacidades al servicio de los hombres, mis hermanos, en el mayor grado posible; así conseguiré el desarrollo de mi persona” pág. 120) se siente amenazada por el propio comportamiento:

· Porque tiende a relativizarse lo que se piensa, quiere, trabaja;

· Porque la muerte es una realidad. (Garrido 98, pág. 29).

Dimensión religiosa de la segunda edad:

La transición en la mitad de la vida suele experimentarse como un pasaje religioso. Es un “Kairós”, este tiene características particulares:

· Tiene más que ver con la edad que con el nivel de éxito que se haya tenido en la vida. (El detonante de la crisis puede ser tanto el desempleo como la promoción).

· Se experimenta como  desconcierto (“embarrasment”), aunque se pretanda fingir que nada ha cambiado. Quizá así uno se  prive de una potencial ayuda. (Whitehead 92, pág. 141)

La interioridad acrecentada de esta época lleva al adulto a explorar el modo y la extensión de la participación de su generación en la vida. La interioridad puede azuzar para centrarse en las cosas del espíritu, buscando el reconciliarse con el sueño de la juventud o con el buscar el equilibrio  entre polaridades como joven-viejo, creatividad-destrucción, masculino-femenino, apego-separación (separación no significa ni aislamiento ni extrañamiento. Refleja el compromiso con el mundo interior. Está relacionado con la imaginación, el juego, la oración, la meditación) (ib pág. 141-142). En la búsqueda interior uno se confronta a su vocación, al sueño de los años jóvenes. Y básicamente se dan tres posturas:

· Reconocimiento de que mi sueño era acertado y que hay un desfase entre lo proyectado y la realidad. Habrá que reconciliarse con aquella visión desde el hoy. Se personaliza el sueño de manera que responda a las aspiraciones actuales. Resultado: incremento del propio conocimiento y aceptación de uno mismo y una canalización madura de las energías para el futuro.

· Reconocimiento de que el sueño era tiránico, ya que era necesariamente idealista y se centraba en una parte de la persona. La persona se da cuenta que siguiéndolo se han conseguido muchas cosas, pero que hay o ha habido costes muy altos que pagar. En la reconciliación con el sueño se debe integrar esa parte tiránica, dominante, y atender a lo descuidado. En esta edad se suelen re-descubrir a la esposa, la familia y a los amigos.

· Reconocimiento que nuestro auténtico sueño ha sido ignorado. Uno  se da cuenta que nuestro itinerario ha olvidado nuestra auténtica ambición; se ha subido por la escalera equivocada. Hay una urgencia en el cambio al principio de los 40, porque ésta puede ser la última oportunidad. “Hay que empezar de nuevo”. Esta resolución es muy frecuente entre las esposas que ya tienen criados y educados a sus hijos o al menos casi definitivamente encauzados.(ib, pág. 127-128)

Cuando hemos oído estos tres modos de reconciliarse con el sueño, seguro que muchos de aquí lo hemos traducido a nuestro mundo propio de la vocación religiosa. Pero, por la coyuntura de nuestras instituciones esta resolución toma unos matices más complejos. En otra medida ocurre lo mismo con la institución del matrimonio, la familia, la sociedad en general. Todos conocemos, en los diferentes ámbitos en que nos movemos,  el recurso al egocentrismo, abandono de responsabilidades, prescindir del futuro, desilusión profesional, sensación de confusión y sinsentido... síntomas. Voy a considerar una serie de respuestas que ocurren en la vida religiosa. Invito a que se traduzca a la vida familiar...

Se dan en las resoluciones huidas, bien hacia adelante como hacia atrás.

Hacia adelante, una escapada hacia el futuro, probablemente ante los tonos más bien sombríos con que se presenta el futuro institucional:

· Hacer disquisiciones sobre la vida religiosa del futuro; renovar continuamente los planes; multiplicar documentos; convocar reuniones y más reuniones... pero la vida real de la persona y del grupo no se atiende (lo cotidiano, la desesperanza, el individualismo...)

· No querer enterarse. Más ancianos y enfermos, menos personal; pero llevamos más obras que antes... No se toman decisiones, porque las instituciones todavía están en pie. Pero no nos preguntamos cómo se mantienen.

· Dejar que sólo unos pocos proyecten y decidan, aunque se proteste cuando piden más formación permanente y participación.

· Trabajar a tope como si el contexto de la misión no hubiese cambiado.

La huída hacia atrás nos es más evidente: el añorar viejos tiempos; echar la culpa a los nuevos esquemas; lo que dicen que es falta de vida interior; los que se aferran a su identidad defensivamente... (Garrido 98, págs. 66-68).

El crecimiento en la generatividad religiosa madura da como resultado una combinación de actitudes que aparecen en la personalidad.

· La caridad madura en una forma de solicitud que controla menos y se preocupa de un ámbito mayor; es una caridad desprendida. La caridad se manifiesta en la aportación que hacen estas personas maduras a la comunidad y a la sociedad. La autodonación está acompañada de un mayor autoconocimiento y está menos influenciada por las ambiciones y necesidades de la persona.

· El desprendimiento o desapego (detachment) es la virtud que le exime a uno de controlar. No es una indiferencia estoica, sino el convencimiento de que Dios más que yo va a ver el destino de los futuros creyentes y no-creyentes. No puede ser el control la dominante si uno crece en la confianza en Dios y en las generaciones futuras.

Esta actitud del desprendimiento no se manifiesta en una menor implicación, compromiso o creatividad, sino que más bien en un aumento en la confianza, la paciencia y la capacidad para compartir. La intuición religiosa que posibilita tal generatividad es aquella que se basa la creencia de que toda empresa cristiana se extiende más allá de mis fuerzas y límites. Así aprendo a entregarme a algo que me transciende. En esta autodonación me encuentro a mí mismo en una nueva relación con Dios y con la comunidad.  (ib. pág. 151).

La generatividad es tanto de las personas casadas como célibes. Éstos tienen las mismas tentaciones que los casados tienen por el apego a su “después”, su legado. Los célibes también están llamados a “permitir  irse” (dejar ir, let go) lo que es su producto y confiarlo al futuro que ellos no van a ver. Todos esperan, no obstante,  que el futuro tendrá la impronta de las generaciones anteriores, creyendo en unos resultados que no van a experimentar. La comunidad cristiana hoy en día se basa en los beneficios de los siglos anteriores, fruto de la generatividad de personas casadas y célibes. (ib pág. 152-153)

1.2)- Relectura de la propia historia

Reflexión:

Dan McAdams entre las indicaciones prácticas para releer la propia historia nos habla de la ideología personal. Dentro de este apartado  pregunta por la política, los valores... Pero empieza con preguntas de tipo religioso.

Al hablar de la relectura de la vida, hemos mencionado la importancia de lo inobjetivable. Javier Garrido dice: 

“... las referencias son lo objetivable, los elementos que estructuran la historia de las personas. Lo determinante es lo inobjetivable, lo que ocurre en ese conjunto de mediaciones, la vida personal. Por eso, hacer balance de la propia historia no tiene que ver con el examen de conciencia, con los logros y fracasos a nivel de conducta. Es una de las señales de un historia mal fundamentada: confundir el orden con la vida. ¿No ocurre con frecuencia que los momentos decisivos de la transformación personal están ligados al sufrimiento e incluso al pecado?” (Garrido 98, pág. 10). 

Lo objetivable e inobjetivable de la propia historia lo podemos considerar en los temas como: el sentido de la vida, la imagen real de sí,  las responsabilidades, las relaciones y Dios.  Nos vamos a detener en este último apartado. 

Whitehead: 92,90 nos propone la siguiente guía: la herencia del cristianismo es rica en imágenes religiosas y en historias sagradas. Para muchos de nosotros estas imágenes están en lo profundo de nuestra conciencia; expresan de la forma más fuerte las convicciones y las esperanzas de nuestras vidas. Vuelve ahora a la imagen religiosa que es para ti importante. ¿Qué símbolo o historia o dicho  de la Biblia o de la liturgia te viene a la memoria como imagen de intimidad? Permite que las imágenes surjan libremente. No hay necesidad de “forzar” una en concreto. Espera que surja una que te parezca más apropiada para este momento de tu vida.

Cuando tal imagen surje, ya sea interesante o incluso sorprendente, detente en ella.  Préstala atención y deja que te descubra su significado.

Después de un rato, estas preguntas pueden servirte:

· ¿Qué hay en esta imagen que confirme tu propia experiencia adulta de intimidad?

· ¿Qué hay en ella que desafíe a tu experiencia adulta de intimidad?

· ¿Qué  hay en ella que exprese las esperanzas que tienes acerca de la experiencia de intimidad en tu propia vida?

Garrido 98, págs. 15-17, al proponernos la relectura de nuestra historia a la luz de Dios sugiere algunas preguntas. He aquí unas cuantas:

· ¿Cómo ha ido cambiando mi imagen de Dios desde la infancia? (No la representación ideológica de Dios, sino la propia de la relación afectiva)

· ¿Tienes una historia de amor con Dios? ¿ha ido cambiando con los años/ciclos vitales? ¿por qué?

· ¿Puedes afirmar que, a partir de un momento o fase de tu vida, tu relación con Dios ha supuesto un “nuevo nacimiento”? ¿a qué edad? ¿cuáles fueron las mediaciones humanas y espirituales que facilitaron la acción de la Gracia?

· ¿Esta relación con Dios te ha separado de la realidad o te ha permitido vivirla de un modo nuevo?

· ¿Tienes la sensación, mirando retrospectivamente tu historia, de desarrollo en tu relación con Dios? ¿tiene que ver con los ciclos vitales?
Bienaventuranzas para la segunda edad

Dichosos los maduros/as que tienen un corazón de pobres,

porque no necesitan enriquecer su vida con plenitud humana ni con méritos morales

ni con experiencias sublimes.

Tienen a Dios por su Señor, y les basta.

Dichosos, si ahora aprenden la no violencia, la paciencia del amor que todo lo cree,

todo lo espera, todo lo soporta.

Tienen ya la herencia en su corazón: el amor del Espíritu Santo.

Dichosos, si ahora se reconcilian con el sufrimiento,

y ya no necesitan explicaciones,

porque saben, por experiencia, que Dios es fiel.

Dichosos los hombres y mujeres maduros, que tienen hambre y sed de un mundo distinto,

porque sus deseos están siendo cumplidos,

más admirablemente de lo que esperaban de jóvenes.

Dichosos, si optan por los desfavorecidos, 

porque ahora saben que la misericordia es la última palabra de Dios 

y la fuerza transformadora de la historia.

Dichosos, si prefieren la verdad a eficacia, ingenuidad a estrategia, 

y la limpieza del corazón la encuentran en el corazón de Dios.

Ellos ven a Dios en todo.

 Dichosos los hombres y mujeres maduros que trabajaron por la paz

y ahora se mantenienen en la brecha y pueden recoger sus frutos ocultos:

la gloria del Amor en la debilidad.

Obran como hijos de Dios, al modo de Dios.

Dichosos los perseguidos por su fidelidad,

porque ellos están haciendo el Reino,

aunque no lo sepan, aunque duden,

aunque se sientan cansados e incomprendidos.

2)- Sociedad de las Escuelas Cristianas:

adopción evangélica del mundo por el ministerio educativo.

Juntos y por asociación para tener las escuelas.

Los hechos

Los que estudiamos están ubicados en un período particularmente intenso. En él el proyecto de las escuelas se consolida y expande a pesar de las fuertes oposiciones de la parte civil y religiosa de la sociedad francesa.

En este período Baüin es el director espiritual de Juan Bautista, a quien conocía desde su estancia en San Sulpicio. Seguramente de acuerdo con él escribiría  De La Salle las Reglas que me he impuesto, Reglas Personales.

A- Consolidación de la comunidad

· El fundador afronta en este tiempo, primera parte de la primera década del s. XVIII, el desamparo económico y la pérdida de protección no como algo buscado, sino como algo que asume en la dinámica de los hechos que se suceden al tratar de ser fiel a un proyecto evangélico. Vamos a ver el desamparo por parte de las autoridades civiles y religiosas, fundamentalmente originado desde la actitud que tiene el párroco de san Sulpicio.

· Estamos en la época cuando De La Salle envía dos hermanos a Roma (1702). En París ya hay un director de la casa y otro director del Noviciado para que él pueda atender a las comunidades. 

· El gobierno está centralizado en el fundador. Este es su punto fuerte y la causa de su gran debilidad, ya que jurídicamente el acta de elección al superiorato no es válida, no tiene valor legal.

· Desde 1696 hasta 1714 el párroco de San Sulpicio es Joaquín Trotti de la Chétardie.
· La crisis se desata en París y el “enemigo” recurre al cardenal Noailles. El motivo o pretexto es la indiscreción de dos novicios que se quejan del rigor impuesto por sus superiores.

· Estos hechos son utilizados para acusar a De La Salle de duro, inflexible, testarudo, caprichoso, incapaz de gobernar. Ante la información que le llega al  cardenal, éste  nombra a un vicario suyo, el Sr. Pirot, para que abra un informe. 

· A resultas del informe Noailles elige al Sr. Bricot como superior eclesiástico de los hermanos. De La Chétardie encargó la mediación al sacerdote Madot. Éste prometió a los hermanos que De La Salle estaría con ellos y que el Sr. Bricot les visitaría una vez por mes.

· El problema probablemente subyacía, ya que Noailles no revocó su decisión de darles un superior eclesiástico.

· En el fondo  de la disputa está subyacente el criterio de gobierno. El hno. Maurice-Auguste dice: “El Sr. De La Salle había querido el Instituto jerarquizado y centralizado. El Sr. de la Chétardie, párroco de San Sulpicio, deseaba hacerse cargo, no sólo de la alta dirección de las escuelas parroquiales regentadas por los hermanos, sino también del gobierno interno de la comunidad parisiense” (Cahier Lasallien11).

· Todo esto hizo insoportable la situación de la Comunidad de París. Sin la protección de la parroquia están a merced de otras autoridades y maestros, quienes inician un proceso. Los hermanos están dispuestos a abandonar la diócesis de París.

B- Irradiación de la obra

· Es un tiempo fecundo en realizaciones pastorales. En ellas percibimos  que sus obras no van separadas del proceso de gobierno de la Sociedad.

· En este tiempo el fundador es una persona en plena madurez, cuya energía creadora, generatividad se focaliza en la constitución de las escuelas para los pobres. 

· En su forma de gobernar supo poner en acción las fuerzas y posibilidades que se escondían en el contexto cultural. La originalidad subyace en su asociación, en asegurar la comunidad de las escuelas cristianas, en un contexto dado.

· En el proceder de Juan Bautista hay una constante: la estructuración de la Sociedad de las Escuelas Cristianas y la acción convergente de Dios que cuida de los pobres.

· De La Salle responde a lo concreto para que la escuela vaya bien; para que la organización de las escuelas tenga éxito. Éste está asegurado, cuando se da la posibilidad a los jóvenes necesitados de iniciarse a la vida de sociedad, participando en los bienes de la cultura cristiana e iniciándose en la sociedad cristiana.

· En esta época la lista de obras es fecunda, (es de notar que la última obra abierta antes de la gran crisis de los años 1690-1691 fue la escuela de la Calle del Bac en 1690):

En París:

En San Sulpicio, a lo ya existente ( Princesa y Bac) se añade en 1697 san Plácido; 1698, La Casa Grande; 1699, Fossés-Monsieur-le-Prince, la “Academia Cristiana” (escuela dominical para artesanos).

1698: S. Hipólito (escuela y seminario de maestros)

Otras realizaciones fuera de París:

1699: Chartres por petición del obispo, su compañero y amigo ( 2 escuelas)

1700: Calais

1702: Troyes

1703: Aviñón (inicio de la expansión en el Sur)

1705: Darnétal; S-Yon; Dijon.

1706: Marsella

1706 ó 1707: Mende

1707: Valréas; Alais.

1708: Grenoble

1709 ó 1710: Mâcon

1710: Versailles

1711: Vans

· Pruebas de la “inflexibilidad” del sr. De La Salle:

· En París se enfrenta al problema del taller de tejer.

· Se enfrenta también al párroco de Vaugirard, que pretende que los Hermanos vayan también a su parroquia para los oficios, como los demás fieles.

· No acepta que el Obispo de Chartres, compañero y amigo suyo, le pida la enseñanza del latín en la escuela. 

· No quiere que el catecismo esté separado de la escuela, si es posible. Se lo plantea a Gabriel Drolín. La existencia entera debe de ser catequizada, sin divisiones entre lo “religioso propiamente” y lo  “profano”.

· La inflexibilidad que muestra brota de la conciencia que tiene De La Salle de que lo que lleva entre manos es la obra de Dios en acto aquí y ahora. Comprende esto a partir de la acción y no desde ideas abstractas y por eso trata de que los hermanos descubran el valor evangélico de sus funciones y la preferencia que hay que dar a la formación religiosa; por eso quiere que los alumnos tengan al alcance el contexto vital que les posibilite el descubrimiento de Dios actuante en sus propias vidas.

· Las autoridades eclesiásticas no veían esto y, sin embargo, en esa conciencia está la clave de la experiencia religiosa que tenía Juan Bautista: la acción de Dios está en las experiencias intramundanas del grupo de maestros que se polarizan en Dios y en la misión educativa de los pobres.

· De La Salle hace converger sus energías en una estructura de gobierno, en el cuidado de los ejercicios de la Comunidad, en el buen funcionamiento de la escuela a base de métodos probados e innovadores.

· Su enfrentamiento le valió la pérdida del derecho a enseñar, la prohibición del Parlamento en 1706. La sentencia le impedía establecer comunidades con la denominación  de maestros de escuelas elementales o similares. Por eso, se impone un nuevo éxodo hacia Ruán.

· El enfrentamiento y  la derrota del fundador frente a las autoridades civiles y religiosas ponen de relieve la identidad de la misión: la realidad de su misión en “asociación” frente al desmembramiento que podría surgir del sometimiento a criterios dispares, bajo la autoridad de los párrocos o superiores eclesiásticos.

· El del fundador es centralizado. Nombra los directores, impone la cuenta de conducta escrita estilo de gobierno con todos los Hermanos, visita las comunidades personalmente, ejerce el liderazgo con la publicación de textos pedagógico-espirituales.

· En esta época el fundador es particularmente activo en su creación literaria. Escribe estos libros, porque no existían  los que correspondían a la práctica pedagógica (por ejemplo, para la lectura en francés); porque eran instrumentos de formación para los hermanos y maestros de los seminarios; porque eran medios de divulgación. 

· Las mismas Reglas (1705) más que código, es un directorio espiritual de la asociación para la misión. En ellas se remite a obras pedagógicas como la Guía de las Escuelas, obra que es el resultado de la práctica, tal como lo dice en el prefacio

C- Lista de libros elaborados por el Sr. De La Salle

	Título


	Fecha de la 1ª edición

	· Silabario francés

· Ejercicios de piedad que se practican durante el día en las Escuelas Cristianas (120 ediciones)
· Instrucciones y oraciones para la santa Misa

· Instrucción metódica para aprender a confesarse bien

· Instrucciones y oraciones para la Confesión y Comunión

· Deberes del Cristiano para con Dios y medios para poderlos cumplir (Instrucciones cristianas) (270 ediciones conocidas)
· Deberes del Cristiano para con Dios (Catecismo de los hermanos)

· Culto exterior y público que los cristianos están obligados a tributar a Dios y medios para rendírselo

· Compendio Mayor de los Deberes del Cristiano para con Dios

· Compendio Menor de los Deberes del Cristiano para con Dios

· Cánticos espirituales

· Salterio de David con el Oficio de la Virgen Santísima

· Reglas de Cortesía y Urbanidad Cristiana
· Guía de las Escuelas (1ª redacción ‘1695’; manuscrito 1705)
· Colección
· Explicación del Método de Oración
· Meditaciones Domingos y Fiestas
· Meditaciones para los días de retiro
	1698
1696-1702
1698-1702
1698-1702
1698-1702?

Mayo.1703
Mayo.1703
Julio.1703
1703-1705
1703-1705
1705-1706
1705-1706
1703
1720
1711
1739
1726-1731
1730


3)- Propuesta de trabajo: las cartas
Éstas son un testimonio circunstancial de excepcional valor de cómo el fundador dirige a los hermanos y a la Sociedad. Mediante ellas les educa y sabemos cómo entiende la vida y su propia vida.

La edición crítica (H. Félix-Paul. Circular 335) que tenemos es insuficiente, porque agrupa a las cartas según los destinatarios y si bien vale para ver el proceso  en las relaciones con las personas, adolece de no respetar la cronología y de poner en la misma categoría cartas que son originales con otras que son copias e, incluso, con algunas que se reconstruyen a partir de los testimonios de los biógrafos.

Con ellas se corre  el riesgo de una fácil generalización, ya que sólo poseemos una mínima parte de lo que escribió De La Salle, ya que hay que tener en cuenta que estuvo escribiendo durante años enteros, correspondiendo a las rendiciones mensuales de todos los Hermanos (se calculan unas ocho mil cartas que escribió el fundador durante su vida).

1ª Propuesta de trabajo:
Lectura de las cartas a los hnos. Dionisio, Clemente y Anastasio, pues estas cartas abarcan el período de 1701 a 1711.

El trabajo a llevar a cabo es buscar en ellas unas  pruebas de estas constantes:

· Abandono a la voluntad de Dios como aceptación de las situaciones concretas.

· Oración y presencia de Dios arraigadas en la realidad, en general,  y en la realidad  escolar, en particular.

· No distinción entre obligaciones escolares y la salvación personal.

· Regularidad y obediencia en función de la obra de Dios.

· Cumplimiento de las obligaciones para que la escuela funcione bien, crezcan y sean eficaces.

· Educación a los hermanos a través de una forma de gobierno y de la estructuración de métodos pedagógicos y/o de los ejercicios de la comunidad.

Otro registro de lectura:

· Asociación para la misión.

Esto conlleva el fijarse en los ejercicios de comunidad, las prácticas ascéticas, la organización como una unidad existencial, como un itinerario de comunión para hacer la obra de Dios. Desde esta óptica aparece como más indisociable el binomio estado-función, comunidad-ministerio, prácticas ascéticas-empleo. 

2ª Propuesta de trabajo

A- Lectura de un itinerario particular. Por ejemplo, la del hno. Matías (1706-1708)

En él podemos percibir a la persona que toma al hermano tal como es; no impone actitudes y formas evangélicas. Comprende, ayuda, se muestra cordial; pero ayuda a ir más allá de donde se encuentra. Cuando el hermano se asienta, educa las exigencias más profundas.

B- Lectura de las cartas al hno. Gabriel Drolin (1704-1707)

En ellas se puede apreciar un tono distinto, porque él es el asociado en un momento de crisis, el amigo íntimo. Los lazos no sólo lazos afectivos sino también lazos de alianza, un compromiso para permanecer juntos, un compromiso que tiene una connotación religiosa, porque se consagran juntos a Dios. 

La calidad de la relación se hace más visible en la secuencia de las cartas que en otros documentos. Estas cartas son expresión de lazos de amistad, lazos en la finalidad, lazos en la experiencia de Dios, lazos administrativos. Es interesante estudiar el tema de la Providencia. Podemos notar las expresiones más intrasigentes del fundador sobre el dinero y las revelaciones sobre los tiempos difíciles. En esta época la fisonomía del Instituto se va afinando.

Nota: desde 1993 hay una traducción de las cartas en italiano, realizada por el hno. S. Barbaglia, con notas abundantes, particularmente en las dirigidas a este Hno. Gabriel Drolin.

Conclusion:

Mediante las “Reglas que me he impuesto” (“Reglas personales” RP) y las “Cartas” hemos comprendido mejor la experiencia religiosa, tal como De La Salle la entiende al ir “conduciendo” la Sociedad.

Hemos percibido la madurez espiritual de un hombre enteramente de su tiempo y, por lo mismo, enteramente de Dios. En el proyecto concreto lleva adelante un gobierno, con formas que son superables, organiza escuelas, criticadas y atacadas por autoridades civico-religiosas y de esta forma se teje la trama de la experiencia religiosa de Dios que le llama, acompaña y lanza hacia el futuro. No es su obra un sueño irrealizable, sino la continuación lógica de la obra de Dios, obra de los educadores lasallistas. Las prácticas no son eternas, sino que responden a una sensibilidad cultural.

La originalidad de Juan Bautista consiste en organizarlas de manera que se correspondan a una identidad y fidelidad que se perfilan gradualmente en el proceso histórico. 

La preocupación del fundador no se ciñe al elemento jurídico o institucional, sin despreocuparse de ello, sino que apunta a educar el valor consacratorio y evangélico de una “asociación para la misión”. Ahí se contextualiza la concepción de la Providencia. Por eso se muestra inflexible en educar a los hermanos en el equilibrio dinámico del estado y el empleo. Y, en esta tensión de hombres de comunidad para un ministerio educativo, educa la referencia exclusiva a la acción, a la presencia, a la voluntad, a las órdenes de Dios, de la Providencia.

